
 
 

El Nexo entre el Cambio Climático y la Trata de Personas 
 
Hermanas Católicas de los Estados Unidos contra la Trata de Personas (USCSAHT), una red 
nacional basada en la fe que trabaja para erradicar la esclavitud moderna, deplora el aumento 
de la trata de personas en Estados Unidos y alrededor del mundo. La vulnerabilidad humana es 
una condición que es aprovechada por los traficantes como oportunidad de explotación. En un 
momento dado, millones de personas en nuestra comunidad global se vuelven vulnerables 
debido a una serie de fuerzas y factores. El cambio climático es uno de estas fuerzas. 
 
“El cambio climático aumenta el riesgo de desastres naturales y ejerce presión sobre los medios 
de vida; eso agrava la pobreza y puede provocar situaciones de conflicto e inestabilidad. Estas 
condiciones, cuando se combinan con un desajuste entre la demanda y oferta de trabajo 
además de la proliferación de agencias de contratación sin escrúpulos, aumentan los 
comportamientos de alto riesgo y otras estrategias de afrontamiento negativas entre las 
poblaciones afectadas. Esto puede incluir recurrir a migrantes contrabandistas, lo que a su vez 
los hace vulnerables a la trata de personas y formas asociadas de explotación y abuso. Sin 
embargo, el impacto del cambio climático rara vez se considera como contribuyente potencial a 
la trata de personas en discusiones globales o políticas a nivel nacional la relación permanece 
relativamente inexplorada".1 

 
El cambio climático se está convirtiendo en uno de los impulsores del creciente número de 
migraciones humanas a nivel mundial. La agencia de la ONU para los refugiados informó que en 
2013 había tres veces más personas desplazadas por desastres naturales que por 
conflictos. Esta misma agencia predice que para 2050, hasta 250 millones de personas se verán 
afectadas por sequías, huracanes, inundaciones y malas cosechas, asociadas con cambios en el 
clima y los ecosistemas.2 

 
En su encíclica, Laudato Si, el Papa Francisco subraya la trágica conexión entre 
degradación ambiental y migración humana. “Ha habido un aumento trágico en el número 
de migrantes que buscan huir de la creciente pobreza causada por la degradación ambiental. 
Estos no son reconocidos por las convenciones internacionales como refugiados; ellos cargan la 
pérdida de vidas que dejan atrás, sin gozar de protección legal alguna” (LS, 25). 
 
Cuando las personas se ven obligadas a mudarse debido a la inseguridad o la inestabilidad en su 
país de origen, se vuelven vulnerables y desesperados por acceder incluso a las necesidades 
más básicas de la vida, como la comida, refugio y medios de subsistencia. Los traficantes de 
personas abundan donde existe la vulnerabilidad humana. Viendo oportunidades para explotar 
a las personas que se encuentran desesperadas por circunstancias ajenas a su control, los 
traficantes de personas aprovechan la vulnerabilidad humana como una oportunidad para 
explotar personas para el trabajo, el sexo e incluso sus órganos. 
 



 
 
La red mundial de tráfico de personas también está teniendo un impacto en el calentamiento 
global, el cambio de clima y degradación ambiental. La disponibilidad y escala de la mano de 
obra barata mundial ha demostrado que contribuye a la deforestación, así como a métodos de 
minería altamente contaminantes, fabricación de ladrillos y cultivo de camarones3. 
Irónicamente, las personas que han sido víctimas de crisis ambientales agravan el problema sin 
saber a través de su mano de obra explotada. Michael Gerrard, director del Centro Sabin de 
Derecho Climático de la Universidad de Columbia, afirma que lo más importante que se puede 
hacer para limitar el cambio climático y el tráfico humano que engendra es alejarse de los 
combustibles fósiles4.  No solo los combustibles fósiles contribuyen al cambio climático; su 
extracción facilita la trata de personas dentro de las comunidades. El reciente aumento de 
fracturamiento hidráulico para petróleo y gas natural en el noroeste de Estados Unidos, por 
ejemplo, han cambiado las comunidades rurales de manera radical al atraer traficantes que 
esperan beneficiarse del severo desequilibrio de género y el alto flujo de efectivo hacia la 
Región5. El aumento de los ingresos de los trabajadores de los combustibles fósiles, que en su 
mayoría son hombres, ha llevado al crecimiento de la violencia, el consumo de drogas, la 
violencia doméstica y la trata de mujeres. 
 
La conexión entre el cambio climático y la trata de personas es, por tanto, una vía de doble 
sentido. Como con todas las injusticias interrelacionadas, es necesario identificar y transformar 
las estructuras y sistemas que sostienen la injusticia y aumentan la escala de su impacto. El 
Papa Francisco nos llama a usar la lente de la ecología integral con el fin de abordar la 
interrelación de los seres humanos e injusticia ambiental. Él escribe, (hoy) “no nos enfrentamos 
a dos crisis separadas, una ambiental y el otra social, sino más bien, con una crisis compleja que 
es a la vez social y medioambiental. Las estrategias para una solución exigen un enfoque 
integrado para combatir pobreza, devolviendo la dignidad a los excluidos y al mismo tiempo 
protegiendo la naturaleza” (LS, 139). 
 
Impulsamos a los responsables de la formulación de políticas a nivel nacional e internacional a 
priorizar de inmediato legislación, políticas y prácticas que protegen a toda la creación de 
Dios. Si vamos a acabar con el flagelo de la trata de personas, es de vital importancia que 
abordemos sus causas fundamentales, incluida la amenaza existencial del cambio 
climático. Hacemos un llamado a los gobiernos nacionales para que reduzcan drásticamente 
emisiones de gases de invernadero, crear empleos de mejor paga, garantizar que el aire limpio, 
el agua limpia y los alimentos saludables son derechos humanos básicos y ponen fin a todas las 
formas de opresión. 
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